
tp 10 DTP10 3 

En torno a la políüca europea ó6J -
M. Daireaux generalmente falsean el sentido de esos capítulos 
o párrafos y tienen un alcance opuesto al que se perseguía. 
En efecto, ontradicen la afirmación del crítico-historiador por 
mil razones. , 

Este artículo t ambi n le parecerá a lvl. Daireaux muy in­
suficiente, aunque tal vez no injurioso. Pero ¿qué hacerle? 
Analizar n pru ba 1 afirmaciones erradas, las omisiones y 
tergiversa i ne innum rables del aut r no e obra de un ar­
tículo ni d di z. Es obra de un libro, que naturalmente no 
podemos ribir porque no hay manera de que alga de iné­
dito. 

El señor ai r ux parece creer que en Am 'rica no se le agra­
dece· la in en ión que ha tenido y amenaza al final de su artículo 
con de preo u p r en Jo futuro de la cosa americanas. Está 
equivocado. I agradece mucho lo que ha hecho; pero ¿no 
es legítim nhefar que lo realiz do fuese menos 
malo? H ag l ñ r a ir au · una segunda edición de su libro 
y tome en u nta en ella las obser aciones que se le han hecho. 
Entonces i ra posible esperar de él algo más que 
este insufi i n Panora:111a y que u ardiente pero débil 
defensa qu hem comentado a vuelo de pluma.- R A ú L 
SIL A A T RO. 

EN TORNO A LA POLITICA EUROPEA 

Berlin, Septienibre de 1930. 

11fi\ESDE la ini iaci6n del período de profundas agitaciones 
~ polí ico-soci les que dejó la guerra, Furopa vive hoy sus 

tiempos de mayor incertidumbre. El panorama político 
europeo aparece cada vez más confuso e inquietante. Es una ex­
clamación b ante generalizada entre las gentes que confían ex­
cesivamente en la acción de los guías geniales, que a Europa 
le faltan en estos tiempos grandes hombres. Los comunistas 
creen en la grandeza de Stalin, los fascistas en la genialidad 
de M ussolini e Hitler, los liberales en la sabiduría política de 
Briand. Lo socialistas no hallan ni en Mac Donald ni en los 
líderes alemanes un hombre digno de sus esperanzas. Los ob­
servadores y los estudiosos más o menos imparciales dudan 
de la influencia europea de todas las figuras eminentes de esta 
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época que frente a los graves problemas internos de cada país­
Rusia, ftalia, I_riglaterra, Francia o Alemania- no tienen tiem­
po ni fuerza para irradiar sus prestancia de conductores con­
tinentales. 

La guerra ha dejado profundo e innumerabl problemas. 
En los primeros años de la p z forzosa, ere 6 n la muerte 
definitiva y pronta del sistema capitali t europeo por la re­
volución que Rusia anunciaba al viejo mundo. P recía evidente 
que el proletariado de la Europa indu tri l acudiría pronto al 
llamado comunista. La influencia moral de Ru ia y de sus 
grandes guías apareció irresistibl . Eur p cuenta con el pro­
letariado más numeroso, má antiguo má con iente, más 
sufrido y más listo para la luchas de 1 e. Si una potencia 
de la importancia de Rusia enarbolaba 1 band r de la revo­
lución, • todos los pronósticos se inclinab n a p rar que las 
clases obreras, desangradas por la guerr mordid por la mi­
seria, comprenderían que-con l pala r del l bre mani­
fiesto de Marx-tomar el camino de la r ldía, lo implicaba 
perder cadenas para ganar un mundo. 

Después de un decenio de in n o fr caso , 1 re olución 
social no se ha producido toda ví . 1 pr 1 t ri ada de los gran­
des países industriales no ha lanz do a6n u gri d insurrec­
ción. El partido comunista int rnacion 1, rela i amente nu­
meroso en Alemania y en Francia, ca i in ignifi nte en _In­
glaterra-el país de las má antiguc , org nizada fuerte clase 
obrera de Europa-, no demuestra hab r lcanz d la fuerza 
suficiente para tomar el poder. n I tal' a , l fa ci mo ha do­
minado a las mas~ con su arrogancia n i nali ta. n el resto 
de Europa, frente a cada intento de r beldía, han urgido 
poderosas las falanges contrarias. 

Los observadores de este interesante f nóme o han inten­
tado interpretarlo desde distintos punto d i a. · Falta de 
grandes guías? ¿ Influencia desviadora de 1 jefes reformistas? 
¿ lmpreparación de la clase obrera par asumí r el poder? 
¿Consistencia del sistema capitalista? ¿Influenci de los E -
tados Unidos? A cada pregunta se ha· respondido di er a­
mente. Los individualistas han señalado como motivo deter­
minante de la falta de ímpetu revolucionario en 1 clases pro­
letarias europeas la ausencia de verdaderos dir ctores o la 
abundancia de malos. En esta afirmación-y desde otro punto 
de vista-coinciden muchos voceros de la izquierda extrema. 
Los socialistas ortodoxos replican que la respon abilidad his­
tórica de la actitud no revolucionaria de la mayoría de la clase 
obrera de Europa, no puede gravitar sobre los conductores. 
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Sería-dicen-renegar de la concepción social del ~ese_n~olvi­
miento humano; a )a historia no la hacen virar los 1nd1v1duos 
cuya influencia no es causa ino efecto de la realirlad social. 
Para los socialistas, la hora de la revolución no ha llegado porque 
si así fu era ya estaría hecha a pesar de todos los malos guías. Los 
partidarios y devotos del capitalismo proclaman 1a perdura­
bilidad del sistema. Los nacionalistas insisten en la omnipotencia 
de los intereses y entimientos circunscritos por las fronteras 
de cada patria. Los más optimistas convienen en que fué error 
del comunismo ruso someter la marcha de la revolución a un 
itinerario. Según ellos, la revolución vendrá, pero es audaz 
e inocente señalarle plazo fijo. 

En esta vasta ontroversia es difícil distinguir la observación 
desinteresada de la propaganda partidista. jmpero, la realidad 
de la Europa actual continúa inquietando la mente de los in­
térpretes. La revolución proletaria europea-que se anunció 
insisten emente c mo consecuencia inmediata de la guerra- no 
se h producido ún, y Rusia, país predominantement· agrario, 
ha nido que enfo ar directamente el problema de su indus­
trialización para librarse así de la dependencia de los países 
capitalis as. ara su política de industrialización Rusia nece­
sita de las r 1 iones con los pueblos industriales, y como la 
Europa industri 1 necesita de los productos agrarios y de las 
materias prim de Rusia, las conexiones dipl máticas y los 
convenios om rciales han sido imperativos. Con ellos se han 
ajustado candi i n de no interferencia política-expresa­
mente ratificada en el último tratado con Ingla erra y en el 
recien í imo acu rdo con Alemania- , que limitan sin duda la 
acción política in ernacional de Moscú subordinándola a una 
imperiosa e in1nediata necesidad in terna. Fl esfuerzo de Rusia 
hacia la indu trialización impone la concentración de todas sus 
energías para realizar un proyecto gigante limitado al plazo 
de un lustro. Para adquirir máquinas- capital fijo- , Rusia 
debe exportar productos agrícolas y materias primas-capital 
circulante-. F e esfuerzo estupendo, sin precedentes en la 
historia económica, impone el aplazamiento de otras activida­
des y exige paz. l problema presente de Rusia es industria­
lizarse para cumplir apresuradamente la etapa capitalista, 
bajo la dictadura del proletariado, y consumar después el ideal 
comunista. El problema presente de la Europa capitalista es 
aprovechar esta tregua y consolidar su viejo sisten~a. 

En las zonas de Europa, la del capitalismo _ la del comunis­
mo, se produce, pues, con distintos objetivos, un fenómeno 
de afirmación económica nacional. Rusia vincula a su unidad 
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de sistema su unidad férrea de direccióP. La Europa occidental 
sigue su marcha, dentro de un istema establecido sin hallar 
hasta ahora una línea política común. Rusia confía en el f ra­
caso del capitalismo de occcidente y la uropa burguesa espera 
que Rusia no salve los riesgos de su tremendo e fuerzo por 
acelerar su evolución. 

Para conseguir la unidad de dirección polí ica de la Europa 
occidental se intentan todas las forma de organización polí­
tica. Los conservadores na ion lis ta ostien n I nece idad 
de afirmar las viejas instituciones, a por los transitados 
caminos de la política del zapa, del arman1 ntismo y del re-
fuerzo del capitalismo, a por lo m di i len o de agresi-
vidad reaccionaria y de intoleran ia impla le. Lo liberales 
y democráticos propugnan, con el a ... u"·ilio d lo ociali tas, 
la federación de uropa, la Iimi ción de a rm men os, la coo­
peración internacional dentro d 1 pre n t i em conómico. 
Los comunistas, corno de de hac doce años, c ntinú n urgiendo 
al proletariado la revolu ión. La lu ha d t a f uerz no 
define victoria . Los nacionali ta - par i ul rm n t 1 de 
filiación fascista- no cejan en u gri a gu rrera. En Italia 
amenazan a rancia. En lemani pi n el qui contra los 
ven edores. Frente a la propaganda b li a sur la proyectada 
unión' de .. Europa. Pero los na ionali las usan Francia, 
defensora de la iniciativa, de bu ar su he m nfa eguridad. 
Inglaterra que e. reino y imp ri n pu compron1. terse 
a una desintegración de su dominios y oloni . , i1nplicada en 
el u puesto de u ingr o la federa ión pr ectad . De otro 
lado, el plan de Pan-Eur p . lu re a Ru ia, y en 1 a más 
actual, supone un frente único ntra ]o Fst dos Unidos, auto­
ridad supr ma de las finanz d Eur pa, mi n r e pa uen 
las fantá ticas deudas de la guerr . 

El problema no puede er má con plicado. Lo lejano de 
su ol ución explica la incertidumbre inquie n te de uropa. 
Ninguna fuerza parece suficientemente pod rosa para impo­
nerse. Ningún hombre suficientemente grande que concite 
la autoridad necesaria para guiarla. Europa vive en trance de 
crisis. Se creyó que la guerra sería como la cura trágica de sus 
males. Pero todos los pronósticos, todas las profecías han 
fracasado hasta hoy. Renace el presentimien siniestro: ¿gue­
rra de clases?, ¿guerra de naciones? Algo anuncia que la sangre 
vertida no ha sido suficiente. Y todo espera Europa, menos 
la paz.-H A Y A D E L A T o R R E. 
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